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INTRODUCCIÓN

LAS FESTIVIDADES DEL AÑO

Newman estructura el volumen segundo de sus Parochial and 
Plain Sermons en torno a las fiestas del año litúrgico, comenzando 
con san Andrés y rematando con Todos los Santos. En estos treinta 
y dos sermones encontramos un nuevo despliegue del carácter y el 
talento de su autor para llevar a sus oyentes la doctrina cristiana de 
forma exigente y brillante. Sabemos que el Movimiento de Oxford 
tuvo su núcleo más íntimo en estos sermones semanales predicados 
en la década de los mil ochocientos treinta o, más exactamente, en 
el efecto, imposible de registrar hoy, que produjeron en el alma de 
aquellos estudiantes y profesores de la ciudad universitaria; o sea, 
más en la «gown» que en la «town» de ese Oxford idealizado por los 
grabados. Los asistentes a la iglesia de Santa María oyeron hablar a 
Newman de que el día a día de la religión es un asunto fundamental-
mente práctico (mejor que «moral»), relacionado con las obras y no 
con los sentimientos, las filosofías o las teorías. En otra tarde de estos 
domingos, algunos enseguida pensarían en Wordsworth al escuchar al 
predicador explayándose sobre los sentimientos de la infancia, y sus 
barruntos de inmortalidad. Otro día, acusarían el terrible tono apo-
calíptico de sus frases. O se sorprenderían con ciertos comentarios, 
que hoy destacaríamos por su sensibilidad feminista. O se admirarían 
por su asombrosa familiaridad con la Escritura y su deslumbrante 
capacidad para iluminar sentidos nuevos en textos tan venerables. O 
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quizá no se admiraran aquellos oyentes, por estar acostumbrados. En 
realidad, los admirados y deslumbrados somos nosotros. Los cris-
tianos del siglo XXI nos admiramos también al ver cómo, en uno de 
estos sermones, Newman nos devuelve a lo esencial cristiano al ofre-
cernos un espléndido recorrido por el paulatino nacimiento de los 
Símbolos de la Fe, partiendo de textos teológicamente cardinales del 
Nuevo Testamento. Y en otros, nos deja suspensos descubrir tanta 
piedad mariana en un anglicano, o su manera de hacer desembocar el 
trato con el Espíritu Santo en una especie de infancia espiritual.

Muchas veces, el lector parece captar una actitud de fondo común 
entre estos sermones y el Jesús de Nazaret recién publicado por Bene-
dicto XVI. Cada uno a su modo, ambos buscan afanosamente al Cris-
to humano y divino que pasó por esta tierra y nos dejó un mensaje. 
Ambos buscan librar a sus oyentes del poso secante y autodestructor 
que deja la inteligencia del hombre, infaliblemente, cuando se centra y 
se recrea en su propio poder y no en su Dios, que le ama y le salva de 
sí mismo. Newman advierte a sus contemporáneos del engaño de un 
cristianismo inmanente que no reconoce exigencias externas al indi-
viduo, una religión a la medida de la razón y el sentimiento humanos, 
que en realidad olvida a Cristo. Benedicto XVI parte de una doble 
reflexión de fondo, sobre el asedio histórico-crítico a las Escrituras, 
por un lado, y sobre la tendencia del hombre actual a crear una ciudad 
exclusivamente terrena donde Dios no tenga sitio, por otro.

Bastará recordar, al frente del presente volumen de los Sermones pa-
rroquiales de John Henry Newman, algunas advertencias que figura-
ban en la introducción al volumen primero. Si toda traducción implica 
un trasvase cultural más que lingüístico, en nuestro caso habría que 
tener en cuenta que la lengua de partida es un lenguaje religioso con 
casi doscientos años de antigüedad, perteneciente además a la tradición 
anglicana; y la de llegada es otro lenguaje religioso, el de hoy, propio de 
una tradición católica. Palabras y sintagmas como religious, ordinance, 
spiritual state of heart, formularies, visitation o Dispensation presentan 
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problemas que no siempre admiten una misma solución. El lenguaje 
resulta a veces algo tremendista al referirse al pecado o la condenación, 
y se ha suavizado, sin traicionar el texto.

La sintaxis suele responder a una arquitectura sencilla y parroquial 
que trasparenta un discurso hablado, y que generalmente no es com-
plicada, aunque sí puede resultar un tanto torrencial. Lo que domina 
son las enumeraciones paratácticas, las tiradas, muchas veces de cre-
ciente intensidad, con una puntuación algo rota, llena de conjuncio-
nes copulativas y de unos guiones que Newman emplea con funcio-
nes variadas, que equivalen unas veces a un punto y aparte, otras a un 
punto y coma, o una coma.

En cuanto a los textos de la Escritura, mantengo la discutible de-
cisión de sustituir los textos de la Biblia anglicana que Newman em-
pleaba (la King James Version o Authorised Version de 1611) por la 
versión española de la Biblia publicada por la Facultad de Teología de 
la Universidad de Navarra (Sagrada Biblia. Traducida y anotada por 
la Facultad de Teología de la Universidad de Navarra. 5 vols. Pamplo-
na: Eunsa, 1997-). El motivo ha tenido que ver tanto con la actualidad 
del texto sagrado como con el objetivo último de esta traducción de 
los Parochial and Plain Sermons, que ha sido ofrecer a los cristianos 
de hoy la voz singular de un maestro de ayer y de siempre, más que 
un texto de erudición o estrictamente teológico. No obstante, cuando 
el texto bíblico original inglés ha parecido de algún relieve, dado el 
contexto en que lo emplea Newman, se ha conservado sin advertirlo 
y realizando las adaptaciones gramaticales necesarias, leves, exigidas 
por el contexto gramatical o el razonamiento doctrinal newmaniano. 
Las abreviaturas de los distintos libros bíblicos proceden también de 
la Biblia de Navarra.

Los números que figuran en cada encabezamiento, así como las 
fechas de predicación, proceden de Sermons 1824-1843, los sermo-
nes inéditos que preparó Placid Murray (Vol. 1. Oxford: Clarendon 
Press, 1991. 353-72), y corresponden a la numeración integral de los 
sermones, hecha por el propio Newman.
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El editor ha supervisado todos los textos, pero las versiones 
castellanas pertenecen a sus responsables. Agradezco a los tres, 
Santiago González y Fernández-Corugedo, Luis Galván y Gabriel 
Insausti, su colaboración, tan generosa y competente.

Víctor García Ruiz

Oxford, 2007
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Al
señor John William Bowden, caballero

etc., etc.,
en la gozosa convicción

de que la Iglesia anglicana,
en medio de tantas deserciones,

mantiene su influjo
sobre unos laicos muy próximos y celosos,

le dedica
este volumen

su afectuoso amigo,
J. H. N.

21 de febrero de 18351

1	  John William Bowden (1798-1844) fue el amigo más antiguo de Newman 
en Oxford y el más íntimo en sus años como estudiantes en Trinity College. Más 
tarde fue Tractariano y apoyó a Newman en el Movimiento. Murió en septiembre 
de 1844, un año antes de la conversión de Newman. Su viuda, Elizabeth Swinburne 
(1805-96), tía del poeta, se hizo católica en 1846 y vivió para asistir al funeral de 
Newman. También sus hijos se hicieron católicos tras la conversión de Newman. 
Las siglas B. D. que siguen al nombre del autor en la página anterior, corresponden a 
«Bachelor of Divinity», algo así como ‘licenciado en teología’.
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SERMÓN 1

LOS BIENHECHORES DEL MUNDO1

[n. 271 | 30 de noviembre de 1830]

En la fiesta de san Andrés, apóstol

«Andrés, el hermano de Simón Pedro, era uno de los dos 
que habían oído a Juan y habían seguido a Jesús» (Jn 1,40)

Con esta fiesta de san Andrés comenzamos el año; así, con unas 
semanas de preparación, nos vemos como introducidos en el día del 
Nacimiento de Cristo. Se considera a san Andrés el primero de los 
apóstoles porque, según nos cuenta la Escritura, él fue el primero que 
encontró al Mesías y quiso ser discípulo suyo. Las circunstancias que 
precedieron a su llamada se nos cuentan en el pasaje del evangelio 
del que procede el texto citado. Fue Juan el Bautista quien señaló el 
Salvador a Andrés. Es lógico que el precursor de Cristo sea el instru-
mento para llevarle sus primeros apóstoles.

San Andrés, que ya era uno de los discípulos de san Juan, estaba 
con su maestro en compañía de otro, cuando Jesús pasó cerca como 
por casualidad. El Bautista, que desde el principio había manifestado 
su papel secundario en la Nueva Alianza que entonces comenzaba, 
aprovechó esa ocasión para señalar a Cristo ante sus dos discípulos y 
mostrar que en Él se centraba esa Nueva Alianza. «He ahí el Cordero 
de Dios», dijo. Éste es de quien yo hablaba, el que el Padre ha escogido 

1	  Traducción de Víctor García Ruiz.
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y enviado, el verdadero Cordero sacrificial, por cuyos sufrimientos 
serán expiados los pecados del mundo. Al oír esto, los dos discípu-
los —y Andrés era uno de ellos— inmediatamente dejaron a Juan 
y se fueron tras Jesús. Éste se dio la vuelta y les preguntó: «¿Qué 
buscáis?». Ellos expresaron su deseo de ser admitidos para seguir sus 
enseñanzas; y Él aceptó que le siguieran hasta su casa y pasaran el día 
con Él. Lo que Él les dijo no se nos cuenta pero san Andrés recibió tal 
confirmación de la verdad de lo dicho por el Bautista que en seguida 
buscó a su hermano para decirle lo que había encontrado. «Encontró 
primero a su hermano Simón y le dijo: ‘Hemos encontrado al Mesías 
que significa: Cristo’. Y lo llevó a Jesús».

El evangelista san Juan, que ha conservado diversas noticias rela-
tivas a cada uno de los apóstoles no recogidas en los tres sinópticos, 
habla de san Andrés en otros dos lugares y lo coloca en unas circuns-
tancias que muestran que, a pesar de lo poco que hoy se le recuerda, 
gozaba del alto favor y la confianza de su Señor. En el capítulo 12 lo 
describe trayendo a Cristo a ciertos griegos que llegaron a Jerusalén 
para adorar a Dios, y que estaban deseosos de ver a Jesús. Lo que lla-
ma la atención es que estos extranjeros antes habían hecho su petición 
a san Felipe, el cual, aunque él también era un apóstol, en lugar de 
encargarse de llevarlos a Jesús, recurrió a su paisano Andrés, como si 
por edad o por su intimidad con Cristo fuera un canal más adecuado 
para llevar adelante la petición. «Vino Felipe y se lo dijo a Andrés, y 
Andrés y Felipe fueron y se lo dijeron a Jesús» (Jn 12,22).

Se menciona juntos a estos dos apóstoles otra vez en el capítulo 6 
del mismo evangelio, en la consulta que precede al milagro de la mul-
tiplicación de los panes y de los peces; y de nuevo Andrés se encarga 
de llevar a un extraño ante Cristo. «Aquí hay un muchacho —le dice, 
un muchacho que, quizá, no tenía el ánimo de presentarse él mismo— 
que tiene cinco panes de cebada y dos peces» (Jn 6,9).

Estos dos pasajes hablan de la especial ascendencia sobre Cristo 
que tenía san Andrés entre los apóstoles; lo cual se confirma en el úni-
co lugar en que los otros evangelios lo nombran, aparte del momento 
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de su elección como apóstol. Cuando el Señor predijo la ruina del 
Templo «le preguntaron a solas Pedro, Santiago, Juan y Andrés: ‘Di-
nos cuándo ocurrirán estas cosas’» (Mc 13,3-4); y a estos cuatro reve-
ló nuestro Señor las señales de su venida y del fin del mundo. San An-
drés, pues, aparece dentro de la especial confianza de Cristo, unido 
además a esos apóstoles que, en prenda de su especial favor, Él quiso 
escoger de entre los Doce en diversas ocasiones.

Aparte de estas noticias inspiradas, poco más se sabe de san An-
drés. Se dice que predicó el evangelio en Escitia y que recibió martirio 
en Acaya. Según la tradición, murió crucificado en el tipo de cruz que 
lleva su nombre. Aunque la Escritura nos dice poco de él, al menos 
nos permite una lección, y una lección importante. He aquí los he-
chos: de los apóstoles, san Andrés fue el primer converso; gozó de la 
confianza de nuestro Señor, tres veces se le presenta llevando gente 
ante Cristo; y al final resulta que la historia prácticamente se olvida 
de él, y la gran dignidad y el renombre pasan a su hermano Simón, el 
cual llegó al Salvador gracias precisamente a Andrés.

La lección es ésta: los que hacen más ruido en el mundo, los que 
parecen imprescindibles en los hechos que registra la historia, no son 
necesariamente los más útiles en su momento ni los más favorecidos 
por Dios. Al contrario: incluso cuando se puede señalar a unas cuan-
tas personas como el auténtico instrumento de alguna gracia para la 
humanidad, la estimación que otorgamos a unos respecto a otros está 
por lo general muy equivocada. Así que, en general, si rastreáramos 
la mano de Dios en los asuntos humanos, si persiguiéramos hasta su 
fuente la Bondad de Dios tal como se manifiesta en el mundo, nos 
veríamos obligados a retirar nuestra admiración a los poderosos y 
distinguidos. A continuación, decaería nuestra confianza en la opi-
nión de la sociedad, y el respeto que tenemos por las decisiones de los 
sabios o de las mayorías, y volveríamos los ojos hacia la vida corriente 
buscando las verdaderas señales de la presencia de Dios en las cosas 
que leemos o que pasan a nuestro lado. Allí veríamos la santidad ma-
nifestada personalmente en sus elegidos, los cuales, aunque parecen 
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débiles ante los hombres, en realidad pueden mucho por la virtud de 
Dios, influyen en la marcha de la Providencia y son la causa de hechos 
trascendentales en este mundo en que la sabiduría y el poder del hom-
bre natural no sirven de nada.

Observemos, lo primero, cómo opera esta ley de Dios al darnos 
esas bendiciones temporales que son de primera necesidad para el 
bienestar en la vida presente. Por ejemplo, ¿quién fue el primero que 
cultivó grano? ¿Quién fue el primero en domar y domesticar los ani-
males cuya fuerza usamos y de quienes obtenemos comida? O ¿quién 
descubrió las hierbas curativas que desde los tiempos primitivos son 
el recurso contra la enfermedad? Si fue un hombre mortal el que así 
escudriñó el mundo animal y vegetal, discriminando entre lo útil y lo 
que no tenía valor, su nombre es del todo desconocido a los millones 
de personas a las que ha beneficiado. Es cosa notable que quienes 
abren camino para las más felices invenciones y secretos de la natu-
raleza, los que se gastan en la búsqueda de la Verdad, los que ponen 
en marcha acciones trascendentales, los que con dolor logran que sus 
contemporáneos adopten medidas beneficiosas o son la verdadera 
causa de hechos fundamentales en la historia de un país, normalmen-
te, en lo que toca a celebridad y recompensa, son suplantados por 
gentes de inferior valía. No han dado su nombre a las obras, ni a las 
técnicas y modos de hacer que ellos dieron al mundo. Otros usurpa-
ron la escuela por ellos fundada; su sabiduría circula mostrenca entre 
los niños de su patria, e incluso es parte del carácter nacional, pero no 
es bálsamo inmortal para el nombre de sus verdaderos autores.

Así va la historia en el mundo político y social; y esa regla está 
aún más firmemente arraigada en el mundo de lo moral y lo religioso. 
¿Quién instruyó a los doctores de la Iglesia y a los santos que han 
sido los más ilustres expositores de lo bueno y lo malo, y que de pala-
bra y obra son guía de nuestra conducta? ¿Es que la Sabiduría Todo-
poderosa les habló directamente al alma o no los sometió, más bien, 
a la enseñanza de personas desconocidas, más sabia quizá que ellos? 
Andrés fue tras Juan Bautista, mientras Simón seguía con sus redes. 
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En estos treinta y dos sermones, John Henry Newman vuel-

ve a poner de manifiesto su fuerza, frescura y audacia. Fuerza 

en la verdad de su mensaje, que es el mensaje de Dios; frescura 

en la palabra, con un lenguaje cercano y familiar que se aleja del 

empleado en sus estudios teológicos; y audacia para acercar al 

hombre a lo verdaderamente esencial del cristianismo. 

En este segundo volumen de la serie completa de los Ser-

mones parroquiales, un clásico de la espiritualidad cristiana, 

Newman demuestra nuevamente la coherencia de su trayecto-

ria, que comenzó con su ordenación como pastor anglicano en 

1825 y terminó, tras su conversión en 1845, como cardenal de 

la Iglesia católica.
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